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En América Latina y el Caribe, la recepción del 
Concilio Vaticano II se inicia con la Conferencia 
de Medellín, en 1968, y se ha ido consolidando 

en las siguientes Conferencias Generales del Epis-
copado de nuestro Continente, realizadas en Puebla 
(1979), Santo Domingo (1992) y Aparecida (2007), 
en comunión con el Magisterio de la Iglesia universal. 

En este itinerario de fe, esperanza y compromi-
so con nuestros pueblos, la opción preferencial por 
los pobres se ha constituido en una de las expresiones 

identitarias más significativas y originales de nuestra 
Iglesia latinoamericana y caribeña y es uno de los 
principios de la Doctrina Social de la Iglesia.

La Primera Asamblea Eclesial de América Lati-
na y El Caribe nos ha invitado a continuar escuchan-
do el clamor de los pobres, excluidos y descartados 
y el clamor de la tierra que nos alberga. Hoy como 
ayer, “afirmamos la necesidad de la conversión de 
toda la Iglesia para una opción preferencial por los 
pobres, con miras a su liberación integral” (DP 1134), 

Optar por los más pobres:  
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Editorial

Una Iglesia pobre para los po-
bres. Este fue el llamado del 
papa Francisco al comienzo 

de su pontificado hace ya más de 
nueve años. Los pobres, en el cen-
tro, tal y como le reivindicó mo-
mentos antes de salir al balcón de 
San Pedro el cardenal Cláudio 
Hummes. La Iglesia en América 
Latina y el Caribe tiene claro que 
hoy sigue siendo necesario ahondar 
en la opción preferencial por los 
pobres, para que esta no se quede 
en mera teoría o en una solidaridad 
que dure lo mismo que el gas de 
una Coca-Cola. La opción prefe-
rencial por los pobres debe impul-
sarnos, como discípulos misioneros, 
a buscar nuevos caminos para res-
ponder a todas las pobrezas.

No es extraño que en el Do-
cumento de Aparecida, del que se 
cumplen 15 años, se cite a los po-
bres en más de 100 ocasiones; 
tampoco que la Asamblea Eclesial 
tenga entre sus desafíos pastorales 
“escuchar el clamor de los pobres, 
excluidos y descartados”.

La pandemia del COVID no 
ha hecho más que aumentar las 
desigualdades que marcan, triste-
mente, al continente y que man-
tienen en situación de pobreza a 
millones de personas. Por eso, la 
Iglesia tiene no solo la misión de 
ser anuncio, sino también denuncia 
como abogada de la justicia y de 
los pobres que es, además de ser 
también su casa. Como cristianos, 
no podemos ser ajenos a los sufri-
mientos de los más vulnerables, 
que muchas veces son pobrezas 
escondidas, ya que esta no tiene 
un solo rostro y hoy también de-
bemos poner el foco en los migran-
tes y refugiados, las víctimas de la 
violencia, las víctimas de la trata, la 
soledad de los ancianos, los niños 
explotados o los indígenas y 
afroamericanos. 

En la Iglesia que seguimos 
construyendo como Pueblo de Dios 
no podemos dejar al margen la pro-
moción integral de los más vulne-
rables, pues solo con ellos podemos 
ser un continente de esperanza.  

Ser un continente  
de eSperanza

y así salir de nuestra ‘zona de confort’ para ponernos 
del lado de quienes sufren el flagelo de la pobreza, 
la marginación y sus consecuencias. 

San Oscar Arnulfo Romero, uno de los patrones 
del apostolado social de la Iglesia, afirmaba que “la 
Gloria de Dios es que el pobre viva”, y dio su vida 
misma por amor a los pobres, por defender sus derechos 
y su dignidad, asumiendo su causa a la luz del Evange-
lio y promoviendo la justicia social y la fraternidad. 

Hoy en día, escuchar el clamor de los pobres y 
excluidos debe ser un imperativo en el camino sino-
dal que estamos transitando. El papa Francisco, en 
su exhortación apostólica Evangelii gaudium, subra-
ya que “ellos tienen mucho que enseñarnos”, pues 
además de participar del sensus fidei, “en sus propios 
dolores conocen al Cristo sufriente. Es necesario que 
todos nos dejemos evangelizar por ellos” (EG 198). 

Por eso, al asumir la opción preferencial por los 
pobres, los discípulos misioneros nos abrimos a las 

mociones del Espíritu Santo para discernir con ellos 
mismos las prioridades de nuestra misión pastoral en 
las nuevas y desafiantes realidades, pues “esta pre-
ferencia divina tiene consecuencias en la vida de fe 
de todos los cristianos” (EG 198).

Los hermanos y las hermanas que nos han pre-
cedido con su testimonio, entregando su vida por 
los más vulnerables de la sociedad, incluso hasta el 
martirio, nos alientan a no claudicar en el propósito 
de ser una Iglesia pobre para los pobres, que sale a 
su encuentro allí donde la vida clama, especialmen-
te en las fronteras geográficas y existenciales de 
nuestra Patria Grande, con la certeza de que esta 
opción “está implícita en la fe cristológica en aquel 
Dios que se ha hecho pobre por nosotros, para en-
riquecernos con su pobreza”, tal como lo afirmó 
enfáticamente el papa Benedicto XVI al inaugurar la 
V Conferencia General del Episcopado Latinoame-
ricano y Caribeño en Aparecida, en 2007. 


